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El C0$0 de os nm 0 es de gverro no "" nuevo. A lo torgo ce lo Historio, 
/> noc es han rrotodo de se/ cr ego mente las razones impuestos por el 
od o o o po, i o f eco eón e mas '"'portante cnmmcl oe guerra" 
de o XIX ur• en Santo E eno emparado por una sentencio que se intentó 
oc e;J t'Jf de ¡us•o. No n•ro en n elfro propós•lo o cpo ag•o o lo diatriba con/ro 
llapo eon mtenforemcs. breHJmer•e e re ato de sus ÚIT ímos combates. Los com-
bates s n v ctor a de•ro'o. Los fm es cor: ctcs o••d10nos conrro el tedio. lo 
o or r<J y o enfermedad. Los coRbatos en los que lo retaguardia moral debe 
s r 1 nrte y en os qve no hoy- otra conquista posíb•e que fa del propio esplritu. 
fl gemo q~e deslumbró e Europa vesl1do oe recuerdos y hojeando de continuo 
na uragmac•(Jn a la que 'e cstobc ner¡ada toda realidad, libró sus combates 
on la e.trotegia de la ac,..plac•én y s•n otra ambición posible que la propia 
d•qnidad. 
Después de la derroto de Wate,loo, en junio de 1815, la reacción oficial 
onfr'J Napoleón lué enorme. Un so/o hombre se interponía entre la paz y la 
guerra Era preciso que abd•cara_ La oct:tuo popular, en Francia, seguía fovo-
rob o o/ emoerador No en vano dice Emerson que 'Napoleón fue el ido/o de 
los hombros comunes porque poseía en grado rascendenle las cualidades y las 
fuerzo! de los hombres comunes'. f/ peligro de la guerra civil, cuando se hizo 
pubhca la abd•caC/Ón del emperador, ero inminente. Napoleón marchó a Roche-
lorl. Desoyó los consejos de evadirse o /os Estados Unidos y, quizós fatigado, de-
ndió ponena bajo la protecnón inglesa. El 15 de agosto, subía el "Bellerophon", 
donde fue objeto de las mayores cortesías. E1 viaje a Inglaterra no hacía presu-
mir la segunda porte d<JI drama. En lnglalerro. después de muchos dios de an-
siedad. da la que ha deiado constancia el conde de Las Cases, le fué comunicada 
lo decisión del gobierna inglés. Se le desterraba a la Isla de Santa Elena y se le 
nermitío elegir o tres oficiales, un médico y doce servidores, para compartir el 
destierro. 
~Ouerido amigo -le decla a Los Cases--, tengo. a veces, ganas de aban-
donaros, y eso no es difícil; se frota de ofuscarse un momento y me habré librado 
poro siempre; todo hobrá acabado y vosotros pooréis reuniros tranquilamente 
con vuestras familias". 
Las Cases coMesfó: 
"-Los poeios, los filósofos, consideran como un espectáculo digno de los 
dioses ver a un hombre en lucha contra el infortunio. La desgracia y la constan-
cia lienen también su gloria. Un carácter tan grande y noble no puede rebajarse 
al nivel de /as almas vulgares· el que ha gobernado con tanta gloria y el que ha 
hecho la odmi•ación del mundo. no puede acabar su vida como un desesperado" . 
"--Pero, ¿que haremos en un lugar tan solitario? -
Señor -respondió Las Cases-, viviremos del posado y con ello hay para 
safosfocer a cualquiera ... 




se a+ rmó .s empre .:-, ::o s·r ... ·, of" f'CtS Esto o cooo 
los peores or· ur~ e P. ', coo eó ,, Se •e E 
Bonapartc ca el Pucace de A ecoica, euadro de J, A, Otos (Ver .. lles) 
Antes de partir, hace constar su protesta de viva voz y por escrito. 
"En presencia de Dios y de los hombres, protesto aquí solemnemente contro 
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on "go o_,. .. e o . o,; o~1ón de m1s m os sogroo'os derechos. 
se ~::z af cxJo o tro m persa e m; /iberlccJ. Yo he, Ye 
e ' o bordo de Be eroohon no soy u~ ori•iooero ce lng c-
t rro s o su sped. He ven do m• rada por e m 'smo coo ran el me dijo que 
a otd n de goblf:rflo de re c. rme y tra sportarme os1 como o mis ocompo-
o; f el caso de qce m/ me p/ug:J ero. Con'a~do con esto seguridad, acepté 
e ofrec•m ento, a fm de ponerme ba' o la proll'cción de lo Gran Bretaña. Desde 
e momento en que soJbl o bordo del 'Bclierophon", tenia derecho o /o hospita-
R~:~ruo dt la lsl• de Elba (tusdro de: Zarut) 
lidod mglesa. Si el gobierno ordenó al capitón del "Bellerophon" que me recibiera 
o m/ y o mi séquito, con objeto de hacerme caer en un lozo, ha obrado contra el 
honor y degrada su pabellon. Si este acto se reo/izo, en vano habrán los ingleses 
hablado o Europa de su sinceridad, de sus leyes y de sus libertades. La confianza 
en la buena lo de Inglaterra quedará aniquilada por la hospitalidad del "Belle-
rophon". Apelo a la Historia. Ella diró: un enemigo que durante veinte oños 
hizo lo guerra al pueblo inglés, fué, vistiendo su uniforme, o buscar un asilo bajo 
la proteccion de sus leyes. ¿Oué mejor pruebo podla ofrecerle de su esfimacion 
y de su confianza? Pero, ¿como pago Inglaterra semejante magnanimidad? Fin-
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Napo le6n, d e. un re trato de Out.rtn 
de Africo, es un siniestro promontorio va/cónico, casi sin vegetación. Según po· 
labros de un oficial ingles, se trota de algo as/ como "una verruga nacido en 
la faz del abismo" . 
Los esfuerzos renovados de la Compañia de las Indios Occidentales y de 
algunos colonos consiguieron, a duros penos, hacer habitable el centro de la 
isla. Fué preciso importarlo todo, desde la modero y los materiales de construc-
ción hasta lo tierra de cultivo. Sin embargo, la población no podio prosperar. 
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r _ e 'o o so._¿ de los co anos· y bo¡o 
o os seser.~a años. v~:~r..J.os cons .. on•es a veces 
os de~ ;J' os ocao+r caos de baso lo. El so 
o ,. oc ro tras os nubc~rones y o.s 1/uvios torren· 
~.o y pe r¡ oso. los cambos de rerr>peratura son muy 
t am ¡,. 0 :op e de los vien+os del Sudeste. 
• sa "u 'lcban coniinuamer:re el hospha' 
pe Uúrsmo hr:¡x:+r+ s y o 'ferac,ones digestivos 
· 7 esas que recelaban en Sonia Elena. sufrían 
ero , os en pcxo t, mpr. f:n nov embre de 1817 1/egó o Jamesiown el 
bv rJ J,. pres ararías frdJndshrp' ccr]O agua y, diez dios después, los preSI· 
d res ,. la tr•pulac 'ó~ eran o·:zcodos de vómitos y d1arreas. Seguramente había 
hetho presa o~ el os " d,enlena om~>b10na. tan frecuente en la isla. 
In ]late•r'1 no perdonl, cl~>·o IR paro qua Nopole6n dejara de ser, en breve 
1 Mpo un obstac" o poi freo. Y a '·la a~ Sonia Elena prestaba un concurso 
el• <:Jl '1 drqno. Lo priMero residencio de Napoleón en Santo Elena fué Briars, 
,., entras s? ponto en cond;CJones su res1aencJa definitiva, en una especie de 
r¡roo o llam-xlo Lo t¡wood. Lor.,wooJ era teconocido como uno de los lugares 
~á, inn."OS de la isla. La eleccicn no lué pues. casual. Longwood ocupaba uno 
rnnelo de vr.O> 500 rn>lros ¿,. a:tirud, que se desplomaba en ariscos acantila-
dos sol)fe el mor. Era un luc¡ar de>érlico. sin vec¡etación. continuamente azotado 
por los vendavales y amortajado por los brumas. Sus habitaciones se instalaron 
sob,, ,.¡ suelo de uno antigua cuadra. No se puso cuidado alguno en adecen-
tar ~1 piso. Los inmundicias se cubrieron con un entarimado. En una ocasión el 
piso se hundió y el agua nauseabunda invadió la estancia (Ludwig). El empera-
dor fuvo que retirarse a otra estancia. Nado resisfio la humedad que se infil-
traba por lodos parles. El salitre corro/o los libros, /os paredes se llenaban de 
manchas que poco a poco, obscu1ecron el empapelado que acababa por des-
aparecer Los rolas constiluian une preocupación por su numero y por lo fero-
cidad de sus rncvrsiones. En un pequeño cuartucho, Napoleón dispone su anti-
gua cama de compaña cuando, avanzada su enfermedad, le resulta incómodo. 
No le queda mós remedio que ampliarla adosándole un sofó. 
En los esfrechos limites que las paredes de Longwood le señalaban, Napo-
león consumí.; muy pronto los iniciativas dirigidos a un futuro . Al principio, 
mantuvo la eliquefo de uno pequeño corte. Daba sus paseos en coche con los 
oficiales de escollo cabalgando iunto o lo portezuela; concedio audiencias o 
los ingleses con el aparato de uno concillerlo que no quiere claudicar su digni-
dad· lo servidumbre osfontobo lo antigua libreo imperial y cumplía sus come-
tidos con lo mismo corrección. Pero el temple interior que le llevaba a soste-
ner unos r~alidades que se esfumaron en lo colina de Woterloo, se iba fati-
gando. Las dios interminables. los noches que goteaban recuerdos dolorosos, lo 
monofonia y la desesperanzo, tapiaban lentamente el porvenir y agobiaban el 
presente. Los lluvias y los vendavales dispersaban la glorio por el océano. No-
6 -
Napole6o t n 1814 
po/eón ahondaba, en los recuerdos, el presentimiento de la fosa que le dPpa 
roba la isla de Santo Elena. 
A sus mismos compañeros les resulfabo difícil mantenerse o /o altura del 
gesto noble que les impulsó a acompañar al emperador en su destierro. El conde 
de Las Cases, sin duda el más capacitado, no resistió un año. Su e,tada de 
soiud y la intervención del gobernador inglés le obligaron o marchar. Su ausen -
cia fué un golpe terrible para Napoleón. Berlrand, antiguo gobernador de /fi . 
ría, fue agudizando, en el destierro, su carócler quisquilloso y susceptible. Hubo 
un momento en que la convivencia con él planteaba un auténtico problema. 
Gourgoud, ioven edecán del emperador, llevó los cosas más leios: incubaba 
uno agitación desesperado que se resolvía en grotescos crisis de celos y en 
vidios . La intervención moderadora de Napoleón evitó un duelo de Gourgaud 
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e no preoc pació~ para el err>pera 
rmt guo general. Montholon h•é, entre 
" r con a esposa ce Bertrand 
o pe ueño comumdod. 
m 'Jtu a de las mrrigas de uno 
o ex ere . E red;o y la oesesperanzo impeo10.o 
se mar+ 'era,. o /e aifura de la d~cisión que 
t;mperactor e~ el oe.sr ierro . 
e<:-+e o P e raree o s1 po es ;mprevistos. los horas se omon. 
a on a pesadez de "n ma" o tJO. las ocupaciones dianas aSignadas o 
;da ,,... o upooon apP.nos dos horas. El resto se> empleaban en agitarse amor-
'"' 1 •.nlre as /ron ayos de un ontr uo teatro que iba desmoronando sus 
C! or:J 'o es. Napa eó• escr b o •u merr>orios es decir prepo10bo su epilaíio 
e r 1 a o Hh>ono, aefor'F!andc todav a obsesionado por ideos de grandeza y 
l, o •dades po t as la '"alrdod ae su v•da. Y las conversaciones van ganando 
el mof'olon o al semp•terno rumor del mor y al rodar de los vientos. 
M•nooo por un clima insano y v•clima del sitio vital al que las circuns-
lonc:os le hablan reducido, la er.ierezc de Napoleón fué, además, atropellada 
oor la octdud del gobernadrlf inglés. La actuae<ón ae Sir Hudson Lowe fué, a 
'od~s luces iniusfa y vengativa. Cuando substituyó en el mando de la isla al 
almircn•e Cokburn, su especia produ1o una penosa impresión en el ánimo del 
emperador. ''Es un hombre odioso --<f,-¡o Napoleón-. Tiene cara patibularia." 
Y N'1pnleón, buen conocedor de los hombr"'s no se equivocó. Hudson Lowe no 
perdonó ocasión para veiar o su prisionero, para limitarle la vida y, en fin, para 
p•ecipífar su muerte. Aumentó la viqiloncra o unos extremos intolerables, limitó 
los gastos, redujo la servidumbre. Como lodo hombre mediocre, abusaba de su 
autoridad. más acobardado por su responsabilidad que atento o lo ocasión de 
mostrarse digno o generoso. Lela las carlas que Napoleón reciblo del continen-
I•J y pon/o buen cuidado en que le llegara todo panfleto vejatorio. Hurtaba, en 
cambio, los po/obras de alíen/o o cualquier muestro de adhesión. Los artículos 
promulgados en relación o lo vigilancia del preso humillaron de tal modo o 
Napoleón. que desistió de salir del recinto de su caso. Hudson Lowe expulsó, sin 
¡ustificoción alguna, al conde de Los Coses y privó a Napoleón de lo asistencia 
del doctor O' Meara, en quien el emperador hablo puesto mucha confianza. No 
nos es posible entrar en detalles de la prolija labor de verdugo borato que 
Hudson Lowe se echó encima, pero hasta cierto punto, fué un fiel intérprete 
de los dictados del gobierno inglés. 
Napoleón enfermó rápidamente, de cuerpo y espíritu. Su entusiasmo por 
los cosas desapareció. La mismo redacción de las memorias no consegula arre-
batarle. Se acercaba a los cristales y allí pasaba mucho tiempo mirando la 
carr!'ra de las nubes mientras famborileabo monótonamente, en los cristales, el 
redoble de una mP-Ic;nco/ía invencible. 
La &spantosa so/eriaci que le concede la compañia de unos amigos deses-
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Napolct\n ra Santa Elena 
perodos, el embote constante de un clima pugnaz y los ve¡aciones del gober~a­
dor, preparan el fin. Aparecen edemas en las piernas. Pasa muchos dios sin 
recibir agua fresca ni leche . Los cartas en las que solicita subsidios son inter-
ceptadas y tiene que destruir a martillazos piezas de su val!iia de plata poro 
procurarse dinero. Los trastornas dispépticos habituales en él se acentuaron. En 
este aspecto es interesante la lectura del libro de cuenfos, redactado dla o dio, 
por el maestresala Pierran desde enero de 1818 hasta el 5 de moyo de 1821. 
Este libro, que consta de 43 páginas, es un documento inapreciable para com-
probar lo frugalidad y la deficiencia del régimen alimenticia s<>guido por No-
po/eón en Santa Elena. La contabilidad es sencilla y viene expresada en libros, 
peniques y chelines. Cada mes. después de la comprobación de Monfhofon, el 
emperador examina el libro, repasa los sumos y provoca alguna explicación, si 
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cree e ha u 01 len qrandes pre 0 :-:~cs'os de Estado y 'es ¿¡ffcdes aspecu1o-
c o~ ob• o 1 e zo de paJOS se en redvc'do o uro 1-umilde cuaderno pero 
cuero! d a ampro. Le ilras fobu oso• de as gro~des guerras se componen, 
e! adiós de Napolt6u a P'randa (cuadro de E. A Oull\6n) 
ahora. de dos o tres números. En efecto, en 1818 los gastos varían entre 50 y 150 
libras. cenlided exigua, si se considera la relativa abundancia de servidumbre 
y el encarecimiento que se observó en la isla con la llegada de Napoleón . Pero 
en estos dios lodo es ficlicio. Si Bertrand sigue ostentando el puesto de Maris-
10 -
y ocas. Lo cazo en Sol'ta E e•a éro cos" n ~ y as poc;:s ezos es' 
!"nodos al gobernador. La cos•a cc:rec10 de ~or s<os y e 17'or de p 
mestibles. El e imo na permi' a lo 'Tlod~roc"or> de o ruto q e r s •a 
mente insip1da. Sa'o'Tlente los X1nonas mon•en en o g n sobo P o 
mc 1es. e/ ,can sabio o po ..,o y cor..fenia por; culos ue reno o co ·so 
harina provenía de muelos vi!' jos . E café que poro J. po e " co • • o un 
esrimulonte indispensable. le folló en nvmerosos ocos"ones. E~ IBiS 
Pierron toma lo dirección del servicio dt: cocmo. les mo/€~1·toS asfr as de ,\o 
po/eón son yo bastante acusados. O"Meoro. que cvidó o Nopo eón 'asto e 25 oe 
julio de 1818. dice en uno de sus informes: "'Lo en!e•meóod del cvgusto poc:en 
fe consiste en uno obstrucción del hlgodo y uno discrasia escorb~t·co· 1 me 
dios de oponerse o lo primero enfermedad son uno d1efo moderado por vegeto-
les frescos, /rufos subócidos, substancias animales fáciles de d1gerir .•. " El l"bro 
de cocino nos informo de qué modo fueron ofendidos estos recomendoc•ones. 
Lo dieto de Napoleón nunca pudo oiusforse o los neccs•dodes de un enfermo 
gosfrohepático. Los errores dietéticos, por follo de información y por dif:cuf· 
tades de suministro, son de bullo. 
Cuando 0' Meara fué separado del servicio de Napoleón por orcJM de 
gobernador, el emperador posó un año entero sin osisfencio méd1co. Los tf!oo 
vados esfuerzos de su madre consiguieron, por fin, que fe fueron mondados o 
prisionero un nuevo médico, dos sacerdotes y un cocinero. Así fue cémo, o"es 
pués de varios oños, Napoleón fuvo por vez primero noticias concretos y vefl 
dicos de su madre. ''Todo lo que soy y lo que fu!, se lo debo o mi moore:· elfo 
ms inculcó sus principios y fomentó en mí lo costumbre del frobojo", di¡o en 
lo/ ocasión. El nuevo médico, un corso llamado Anfommorchi, no estuvo o /o 01 
furo de O'Meora. No senfio simpatía alguno par el pnsionero y sus que1os y 
dolores se le onfoiobon imaginarios. Los creía el resultado de uno focc•ón co.o 
finalidad pollfico y. en las peores crisis, Napoleón se encontró solo. En este 
momento. los padecimientos físicos del enfermo no fe deion descansar. Su en 
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e do ore co" 1 • uos en reg.é" gósfr.,o "como 
E e • ,.,o ,o p:~rece c·d~r. Y, en o guros oca-
o r U 'be se apodero de sus miem-
IC$ y os moM-n f'O e s ven e · • "or los esco of,os. 
·r?do o ser. emperr1dor e 22 de sep•ieiT'bre oe 
18Fi A por r d~ e t m e o es f ,, se r en el 'bro casero, /os progre-
ad f re ro •e ,.., o yo o ro comido que hvR•os y enso-
• -:> S" ev'l fa o echa. En es'os rromenfos oromólicos y 
paro el SJpone vn conato de defección de 
•7•e a ~o·:or lo tierra.' Y Ncpoíeón abe-
o co1 vr.o volvn od 1renético. Los trabaios 
rus• os de ¡ord 1er'o e ocupobo~ muchos horas. Por vn momento. pareció qve 
m orobo. En el mes de enero aparecen de nve'o en el libro de cocino los 
r; "ol'e• fcx o y p~>sccoo. En o/ m<!S de ¡vio de 1820, uno recaído le obliga 
" recurrir ov nue 'o o la< beó•das ,,fresronles y a los carnes ligeras. Los boleli-
nes de so ud son codo :ez mas alormonles. E1 enfermo yo no soporto los ali-
mentes El re,istro no opu ta mos que remedios. 
E' m ' de abril, lrfrs semo1os anles de su muerte, dicto testamento al fiel 
Moniholon, qve tonto h1zo poro ev 'lar lo marcho de Bertrond. A partir de aquí, 
/os oconfocimientos "' precipitan. Lo v/timo noche fué dramático. Los poslref0s 
potonros, pronunciadas o/ amanecer del últtmo dio. fueron: "Francia ... , Cabezo 
de e¡ercilo ... " Poco despvcs, en un arrebolo inusitado, en medio de su delirio, 
10ttó sobra Montholon. Rodaron por el welo y sólo gracias o lo intervención 
d~ Archomboud, el conde pudo librarse del cloque del moribundo. El resto del 
d•o fué tranquilo. En medio ae un fu•io·o viento del Sudeste y entre el fragor 
de lo lluvia y lo inerte caricia de la niebla, Napoleón, velado solamente por un 
conde de lo antigua nobleza y un hombre de pueblo (Ludwig), agoto sus últi-
mos fuerzas sobre lo fria como de Auster!itz. A los cinco, cuando el huracán 
arranco dos árboles recién plantados. Napoleón o quien se le había administro-
do lo extremaunción. entrego su olmo. 
Su rostro, extrañamente sereno. ho recuperado lo fino silueto de su iuven-
tud. Un nuevo y misterioso destino ho comenzado otra vez paro Napoleón. Los 
soldados ingleses. por propio iniciativo. desfilan ante el cadáver. Es el digno 
adiós de los bayonetas que ya nodo pueden importarle. 
Despues de lo muerte del emperador, comenzó lo apasionante cuestión. 
¿Cuál hablo sido lo couso de su muerte? Poro /ngloterro, resultaba muy impor-
lonfe eliminar todo sospecho de un óbito producido, siquiera indirectamente, por 
molos trotas. Yo, en uno ocasión, Hudson Lowe habla dicho : "Voy o arreglar 
los cosos de manero que puedo montar o cabo/lo, pues no quiero que muero de 
un ataque de opopleiio; esto podría ocasionarnos trastornos o mi y o/ gobierno. 
Prefiero que muero de uno enfermedad lento y que nuestros médicos puedan 
hacer constar como natural. Uno opopleilo se preslorio demasiado a los comen-
torios." 
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Yo e~ e o ~ lo de o oulooso 
Napoleón rn Saou E:lcna 
o ¿ ·-· 
pre ta 
higado. El diagnostico de Antommarchi es el de hepalilis crontc.o y corC:noma 
gosfrico. Pool opina que se trola de una hepatitis cronica consecufiva a una 
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tnfec ión o eb 'aoo Srn embargo e" princ'pio so1omer'& prosperó lo ideo del 
có e r t."co. toda ver c;u Hudson La'"'e prohib "ó. bajo lo amenazo de sen· 
e OI'IU c;ue se h c•ero constar lo presencia de lesiones he¡Xr. icos de carácte-r 
.nfl 'Tialor o. A este tenor os méd e os mg eses declararan na haber hollado ~1-
terac•on hepóf ca olgun y si u a ú cero ~riaro.ote carcinomataso. a nivel de 
lo pequeño cvrvolu'o górr,ico. Lo autaps1o reve 1o también fa presencia de n.> 
dulas y c~idodes en el vért1ce pulmonar que se et.quetoron como ruberculosos. 
Años más farde Artl>ur Ko•fll ho encontrado dos p•ezas anatómicas. dispues'as 
par Asthley Cooper, como prov•r>antes del intestina de Napoleón y d10gnosN-
codos como cáncer inc•piente. El exa'11en his ológico, meticuloso. de Keith, me-
diante orles sedadas. le llevaran o afirmar que es totalmente falsa la idea dn/ 
carc•namo y que /os leSiones qve so aprecian son simplemente hipertrofias fo -
liculares. Foderich Pool es de la misma opinion. La creencia de que la herida 
eoconlrcdo o nivel de los adherencias gcstrohepóticos no ero de carácter con-
ceroso ha ida ganando adeptos. El paludismo también ha quedado definitiva-
mente descartada del diagnóstico etiológico. Hoy. se vuelve a la convicción. 
dada la ,,ndemra amebiá>ica de Santa Elena, la sintomotología y /os informes 
de Pool, de que Napoleón sufrió una infección omebiana. Las mismas cavida-
des encontrados en el vertice pulmonar izquierdo se han supuesto abscesos pra-
vinentes de la infección hepático amebiásica. Nada es seguro. Inglaterra esmeró 
sus cuidados para que la muerte de Napoleón quedara velada por el misterio. 
Napoleón, en su testamento , imponía la obligación de explorar sus vísceras en 
lo autopsia, para que, de esta manera, conocida la causa de su muerte, se pu-
diera prevenir igual desenlace en sv hijo. También esta cláusula ha sido motivo 
de discusión. Lo que para unos es el resultado de una obsesión por el cáncer 
gástrico. toda vez que esta enfermedad había causado, según se creta, la muerte 
de su padre, para otros no es más que una póslumo maniobra política del empe-
rador, encaminada o patentirar la causa de su muerte como un grave cargo 
lanzado contra los inhumanos carceleras y al duro froto de que fué objeto. 
Seo cual sea la causa que determinó la muerte de Napoleón, una casa es 
cierta. la Historia tiene pnsa y, en nuestra época, aún más. Los alegatos de 
Napoleón sólo interesan ya al erudito, o al aficionado como simple curiosidad. 
La lumbo de Napoleón en los lnvól,dos, es hoy día un hito turístico incapaz de 
d"sperlar otro sentimiento que una frívola y momentánea curiosidad. Por otra 
parle, el mismo emperador de Francia se ve ahora reclamado por otros inte-
reses mucho más importante que Inglaterra y su política. 
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